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Ayudándonos unos a otros 
Todo empieza con una mirada... 

Con este artículo, se inicia la se-
rie de reflexiones que, a modo de 
presentación e introducción, ya 
abordamos en el número anterior. 
En toda reflexión, los modelos o 

puntos de referencia son importan-
tes; sobre todo, a la hora de intentar 
ayudarnos unos a otros. Es por ello, 
que el primer modelo sobre el cual 
nos apoyaremos y no sólo en este 
artículo, sino a lo largo de estos tra-
bajos, no será otro que el siguiente: 
la manera en que Dios  se acerca al 
ser humano para acompañarle, 
guiarle y salvarle. 

A mi entender la mejor defini-
ción de esta ayuda la tenemos en el 
encuentro de Dios con Moisés en el 
monte de Horeb (Éxodo 3:15). En 
este encuentro, Dios expone a Moi-
sés su propósito de liberar a su pue-
blo de la esclavitud de Egipto. Esta 
acción liberadora tiene cuatro mo-
mentos claves, y el orden en que se 
dan estos momentos es fundamen-
tal. Los verbos ver, escuchar, cono-
cer y liberar contienen todo el pro-
grama que Dios tiene preparado pa-

ra ayudar a su pueblo. Todo nues-
tro deseo de ayuda a nuestro her-
mano, a nuestro prójimo, debe se-
guir este mismo camino que Dios 
siguió para liberar a su pueblo. 

1. He visto 
Todo  intento de ayuda empieza  

siempre con una mirada.  
En el primer capítulo del Géne-

sis, descubrimos, a través del rela-
to de la creación, la importancia 
que tiene para Dios la mirada. 
Cuando Dios acaba de crear el cie-
lo y la tierra, y aparece la luz,  se 
detiene para mirar ese primer acto 
de creación y dice el texto: «Y vio 
Dios que la luz era buena». Así, a 
lo largo de toda la creación encon-
tramos la expresión «Y vio Dios». 
Siete veces la encontramos, para 
los amantes de los números, el 7 es 
la perfección. 

De la misma manera que el pe-
cado entró en el mundo por el ver, 
«cuando la mujer vio...» Génesis 
3:6, así también la salvación em-
pieza por el ver. Toda comunica-
ción con el otro siempre empieza 
por una mirada. La mirada va mu-
cho más allá que una visión física 
del otro. En el relato del encuentro 
con Moisés en el monte de Horeb, 
Dios ver el clamor, el dolor, el su-
frimiento, la injusticia, la desigual-
dad, la explotación de su pueblo  y 
el pecado de sus opresores. En esta 
mirada, Dios mira hacia fuera pero  
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Los verbos ver, escuchar, 
conocer y liberar contienen 
todo el programa que Dios 
tiene preparado para ayudar 
a su pueblo. 

La gracia 
y el conocimiento 
En Lucas 5.17-26 tenemos la his-

toria de la curación que hace Jesús 
de un paralítico.  En primera instan-
cia Jesús, sin embargo, le perdona 
los pecados.  Observando la reac-
ción un tanto mosqueada de los que 
están presente, Jesús añade (versícu-
lo 24): «Pues para que sepáis que el 
Hijo del Hombre tiene autoridad en 
la tierra para perdonar pecados (dijo 
al paralítico): A ti te digo: Levánta-
te, toma tu camilla y vete a tu casa» 
(B. Américas). 

Es curioso que no nos consta que 
Jesús se haya valido de la oportuni-
dad para instruir al ex-paralítico.  Le 
perdonó los pecados, le sanó y le 
mandó a casa mientras que él mismo 
siguió impartiendo sus conocimien-
tos a la multitud.  Está claro que re-
cibir las enseñanzas de Jesús era una 
cosa importante.  De lo contrario, 
¿por qué molestarse en instruir a la 
multitud?  Sin embargo al ex-paralí-
tico lo manda a casa sin darle opor-
tunidad de escuchar su mensaje. 

¿Por qué? 
Quizá el paralítico había tenido 

oportunidades anteriores de escuchar 
la instrucción de Jesús pero por al-
gún motivo u otro no había estado 
anteriormente abierto a que sus pe-
cados le fuesen perdonados como 
condición previa a recibir la cura-
ción divina.  Esta vez, cuando Jesús 
le vuelve a ver, ahora con una acti-
tud diferente: humilde, abierta, dis-
puesta a recibir, por fin puede sanar-
le.  (Y como ya en otras oportunida-
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Cuando el anticlericalismo es una virtud 
La frase «el sacerdocio de todos 

los creyentes» describe una concep-
ción alternativa de la Iglesia cristia-
na.  La idea es que ni en el Nuevo 
Testamento hizo falta ni hoy día la 
hace disponer de «clero», o sea per-
sonal espiritualmente excepcional, 
que goza en exclusiva de autoridad 
para decidir en cuestiones eclesiás-
ticas y ejercer en funciones religio-
sas.  Esta tradición alternativa diría 
que todo cristiano, por definición, 
tiene acceso directo al Padre y ha 
recibido dones espirituales para edi-
ficar la Iglesia de Cristo. 

Estos últimos meses he estado 
traduciendo para el SEUT (Semina-
rio Evangélico Unido de Teología, 
Madrid) nuestro módulo de estudio 
para el tercer nivel, que versa sobre 
«Movimientos Radicales Cristia-
nos».  Es éste un módulo excelente, 
lleno de observaciones muy atina-
das e información frecuentemente 
desconocida acerca da la «tradición 
radical» en la historia del cristia-
nismo.  Desde el siglo II y hasta el 
presente, a pesar de que las grandes 
iglesias mayoritarias han seguido el 
rumbo del que cualquier conocedor 

de la historia de Occidente está al 
tanto, siempre ha habido grupos 
minoritarios, marginados, frecuen-

temente perseguidos, que con cierta 
candidez y gran idealismo han pro-
curado seguir un estilo de vida ba-
sado en el Nuevo Testamento. 

Entre ellos, por supuesto, se 
hallaban los anabaptistas del siglo 
XVI, antepasados espirituales de 
nuestras iglesias. 

Y en esos movimientos radica-
les, una de las constantes es, preci-
samente, ese compromiso con «el 
sacerdocio de todos los creyentes». 

Las bases bíblicas de esa manera 
de entender la Iglesia son incuestio-
nables, por lo que realmente no 
hace falta defenderla.  Todas las 
iglesias, incluso la católica romana, 
afirman que en algún sentido todos 

los cristianos están capacitados para 
hacer de conductores de la gracia 
divina al prójimo, o sea que son sa-
cerdotes.  Sin embargo son pocas 

las iglesias, incluso entre las que 
tienen sus orígenes en movimientos 
radicales, que consiguen deshacerse 
de un clero que mande, disponga y 
haga de mediador profesional entre 
Dios y los hombres. 

Cuando eso deviene en un auto-
ritarismo y una manipulación de los 
sentimientos religiosos, ofende 
nuestra sensibilidad.  Los efectos 
negativos de un clero profesional, 
concebido como algo distinto de los 
«laicos» (que vendrían a ser el pue-
blo vulgar cristiano), son fáciles de 
observar y de criticar.  Sin embargo 
habría que preguntarse cómo es que 
el cristianismo, cuyos orígenes son 
tan claramente populares, cuyos do-
cumentos de autoridad inspirada 
predican que cada creyente tiene 
dones espirituales, pudo revertir tan 
fácilmente en una religión domina-
da por un clero.  Y habría que pre-
guntarse cómo es que aunque sur-
gen en cada generación movimien-
tos de renovación radical, con tanta 
frecuencia se vuelve a revertir a ese 
patrón de funcionamiento. 

Sospecho que no es por la ambi-
ción personal de los líderes.  Algo 
de ello puede haber por supuesto.  

El Sumo Sacerdote Aarón 
(según Juan de Juanes, Mo. del Prado) 

Una figura excepcional, misteriosa, 
divinamente escogida. 

 
 
 
Esta tradición alternativa diría 
que todo cristiano, por defini-
ción, tiene acceso directo al 
Padre y ha recibido dones 
espirituales para edificar la 
Iglesia de Cristo, y por tanto 
tiene derecho de opinar y de 
funcionar como «sacerdote» 
del cristianismo. 

 
 
 
Sin embargo habría que pre-
guntarse cómo es que el cris-
tianismo, cuyos orígenes son 
tan claramente populares, 
pudo revertir tan fácilmente 
en una religión dominada por 
un clero. 
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Las aspiraciones de poder y domi-
nación constituyen una de las tenta-
ciones típicas del corazón humano.  
El Nuevo Testamento exhorta, ya 
en aquellas primeras generaciones 
cristianas, contra la tendencia a 
«enseñorearnos» unos de otros.  Y 
Pablo tiene que defenderse, en va-
rias de sus cartas, contra acusacio-
nes de no dar la talla frente a otros 
«superapóstoles» que parecían, 
ellos sí, auténticos oráculos del To-
dopoderoso.  También es cierto que 
cuando la autoridad clerical se hace 
fuerte, rancia y tradicional, frecuen-
temente se observa en las personas 
que la ostentan una ambición pura-
mente política, obsesionada con el 
poder y la dominación de aquellos a 
quienes alegan servir. 

Pero no creo que esa ambición 
personal sea la razón por la que con 
tanta frecuencia y a pesar de tantas 
advertencias, surge el clericalismo 
en movimientos con orígenes radi-
cales cristianos. 

Habría que plantearse la cuestión 
desde la mira contraria.  ¿Cómo es 
que los cristianos en general, los 
miembros del Cuerpo de Cristo, re-
dimidos y convertidos y llenos del 
Espíritu Santo, capacitados con do-
nes del Espíritu para toda obra de 
ministerio, se dejan arrebatar con 
tantísima facilidad y frecuencia el 
ministerio cristiano que por defini-
ción es de todos?  ¿Por qué es 
siempre tan automático —¡tan ab-
surdamente fácil!— que más y más 
ministerios, más y más capacidad 
de decisión, vayan siempre a parar 
en las manos de unos pocos indivi-
duos? 

Sospecho que la causa principal 
es que la mayoría de los creyentes 

acaban perdiendo interés en vivir 
una vida dedicada al servicio del 
prójimo y la edificación de la Igle-
sia.  Sospecho que unos pocos aca-
ban con todo el ministerio porque es 
imposible encontrar otros que lo 
hagan.  Sospecho que si parece des-
proporcionada la cantidad de dones 
que tienen algunos es porque, como 

lo explicó Jesús en su parábola, al-
gunos ponen a trabajar y multiplicar 
sus dones, y el Señor les recompen-
sa con más dones adicionales por-
que sabe que los administrarán con 
fidelidad; mientras que otros escon-
den y se desentienden de sus dones 
hasta que el Señor les acaba arreba-
tando incluso lo que tenían para 
dárselo a otro. 

Recuerdo una conversación hace 
décadas con un líder —frustrado y 
reconociéndose poco apto— que se 
veía como víctima de estas circuns-
tancias.  El decía: «¡Ay de mí!  Yo 
sólo quise ser fiel con los pobres 
dones que Dios me dio.  ¿Cómo po-
día sospechar que acabarían reca-
yendo sobre mis hombros tantísi-
mas responsabilidades para las que 
no estaba realmente capacitado?  
¡Claro que cometí errores!  ¡Los 

que me podrían haber evitado esos 
errores nunca se “mojaron” más que 
para criticar!» 

«El sacerdocio de todos los cre-
yentes», como manera de funcionar 
la Iglesia de Cristo, requiere que to-
dos los creyentes estén dispuestos a 
asumir la responsabilidad del sacer-
docio.  Requiere creyentes que son 

fieles, que son constantes, que están 
presentes cuando se les necesita, 
voluntariosos cuando hay que traba-
jar.  Requiere creyentes que tienen 
vidas espirituales profundas, nutri-
das de una auténtica relación con 
Dios, fiel y disciplinada; porque si 
el Espíritu ya no mana en su interior 
¿qué agua podrán dar?  Requiere 
creyentes que aunque neófitos o re-
lativamente inmaduros, estén dis-
puestos a formarse, aprender y cre-
cer.  Requiere creyentes que aunque 
equivocados en muchos particula-
res, vivan y se sientan como miem-
bros vivos de un cuerpo que les 
puede guiar y corregir.  Requiere 
creyentes que cuando ancianos y 
entendidos, no se hayan aburrido de 
una servicialidad y disponibilidad 
radical.  Requiere creyentes que en 
lugar de murmuradores, críticos ne-

Pieter Pieters Beckjen, un sencillo pescador holandés, 
celebra con otros anabaptistas una reunión clandestina en su barca, 1569. 
¡Sobra mencionar que ninguno de los presentes estaba reconocido por las 

«autoridades eclesiásticas» para esos efectos! 
(Grabado de Jan Luyken) 

 
 
 
«¡Claro que cometí errores!  
¡Los que me podrían haber 
evitado esos errores nunca se 
“mojaron” más que para criti-
car!» 
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gativistas, levantadores de trabas y 
obstáculos, sean activos, estén dis-
puestos a equivocarse con tal de 
echar una mano, procuren en todo 
bendecir al prójimo y edificar el 
cuerpo. 

El sacerdocio de todos los cre-
yentes requiere que todos los cre-
yentes sean sacerdotes. 

La iglesia local es un organismo 
complejo, que en la formación de 
sus miembros y el servicio al mun-
do mueve muchos recursos y re-
quiere mucha gestión y administra-
ción; que en sus relaciones con 
otras iglesias locales y organizacio-
nes y autoridades de gobierno nece-
sita personas en quienes delegar una 
representatividad.  Hay muchos y 
buenos motivos por los que una 
iglesia local puede querer mantener 
a una o más personas para que tra-
bajen para ella a tiempo completo.  
¡Ojalá en cada iglesia fuera posible 
que hubiera gente dedicada entera-
mente al estudio y la enseñanza pa-
ra nuestra instrucción y formación 
en la vida cristiana!  Pero lo que 
jamás puede hacer la iglesia, la ten-
tación en la que nunca debe permi-
tirse caer, es la de suponer que esos 
pocos individuos tengan que reali-
zar el ministerio cristiano de toda 
una iglesia.  Porque la iglesia somos 
todos y su ministerio sólo lo pode-
mos hacer entre todos: evangelizan-
do, atendiendo a nuestras familias, 
instruyendo a nuestros hijos en el 
temor de Dios, visitando a los en-
fermos y los presos, ayudando a los 
necesitados, aportando palabras de 
sabiduría o profecía, elevando nues-
tras voces en los cánticos de ala-
banza de la Comunidad, y un largo 
etcétera con que podríamos llenar 
páginas enteras. 

¿Es un ideal imposible «el sa-
cerdocio de todos los creyentes»?  
Sólo en el caso de que fuese un 

ideal imposible la conversión cris-
tiana, donde los individuos mueren 
a su «viejo hombre» y se integran 
vitalmente como miembros vivien-
tes, activos, presentes, fieles, al 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 

¿Por qué, entonces, es tan fre-
cuente que la Iglesia acabe dividida 
entre «el clero» y «los laicos»?  En-
tre otros factores, sin duda uno de 
los más importantes es que haya 
tantos creyentes que se niegan a 
ejercer como sacerdotes.  Prefieren 
contar con un especialista religioso, 
para poder dedicarse así a una vida 
cristiana superficial y poco com-
prometida. 

¿Y tú? 
—D.B. 

 
 
Una mirada (viene de la página 1) 

también mira hacia dentro, para 
sentir el dolor, el sufrimiento de Él 
mismo por ese pueblo que ama. 

Esta comunicación no verbal con 
uno mismo para experimentar lo 
que siente hacia el otro antes de dar 
cualquier paso será fundamental. De 
esta forma, al mirar al otro, sin pa-
labras ya le estamos comunicando 
lo que hay en nuestro corazón y con 
qué propósito nos acercamos a él. 
La mirada en el lenguaje de los poe-
tas y místicos tiene un poder mági-
co porque está cargada de todas las 

pasiones del alma. Decimos «hay 
miradas que matan», pero también 
podemos decir con el relato de 
Éxodo 3:6 que hay miradas que sal-
van. La mirada de Dios aparece 

como el símbolo y el instrumento 
primario de una revelación de amor. 

Siempre me ha fascinado el en-
cuentro de Jesús con sus primeros 
discípulos, y me he preguntado: 
¿qué es lo que vieron en Jesús para 
abandonar todo por seguirle? (Ma-
teo 4:18-22). Nos dice  el texto que 
Jesús vio a sus primeros discípulos 
y les invitó a seguirle. Estoy con-
vencido que fue esa mirada de Jesús 
lo que les dio seguridad para dar ese 
paso decisivo en sus vidas; algo vie-
ron en esa mirada que les transfor-
mó, que les sedujo, que les inspiró 
confianza y fe. Sugiero que en el 
ministerio de Jesús la mirada tenía 
un papel fundamental y que en su 
ministerio todo empezaba con una 
mirada. En el evangelio de Marcos 
(6:34) leemos: «Vio una gran multi-
tud y tuvo compasión de ellos».  

«No me dijo nada, pero en sus 
ojos vi el amor de Dios»: esa sensa-
ción me fue compartida con esta 
frase por una persona que entregó 
su vida al Señor en el momento de 
sentirla. Como vemos, ayudar es 
mucho más que hablar, citar textos 
bíblicos, dar buenos consejos, etc. 
Propongo que ayudar es empezar 
por vernos a nosotros mismos, dar-
nos cuenta de lo que ocurre en nues-
tro interior, es ver los sentimientos 
que anidan en nuestro corazón ante 
el sufrimiento del otro y simple-
mente se trata de permitir que esa 
mirada, con todo lo que ella contie-
ne, llegue hasta el otro. 

—José Luis Suárez 

 
El sacerdocio de todos los creyentes requiere que todos los 
creyentes sean sacerdotes. 

 
 
Decimos «hay miradas que 
matan», pero también pode-
mos decir con el relato de 
Éxodo 3:6 que hay miradas 
que salvan. 
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Lynn y Mary Kauffman vuelven a Estados Unidos 
Años más años 

menos, todos los que 
hemos conocido a 
Lynn y Mary durante 
los largos años de su 
servicio cristiano en-
tre nosotros, hemos 
llegado a quererles 
entrañablemente.  
Uno se siente tentado 
a homenajearles re-
cordando su hospita-
lidad, su sonrisa fácil 
y frecuente, tal vez su 
espíritu servicial cris-
tiano que para tantos 

ha sido un modelo a imitar.  Limi-
témonos a decir lo siguiente, inspi-
rados en los pensamientos que nos 
ofrece el artículo de portada de J.L. 
Suárez: En los ojos de Lynn y Ma-
ry hemos visto una mirada franca, 
abierta, amable, sensible, compren-
siva, llena de amistad y de algo 
más: el amor de Dios. 

Reproducimos aquí algunas ins-
tantáneas de la fiesta de homenaje 
y despedida que se les hizo en el 
local de Madrid.  Todos coincidi-
mos en que preferíamos un «hasta 
siempre» y no un adiós.  Al fin de 
cuentas, hoy día no es tan difícil ni 
tan caro ir y venir entre California 
y España y ninguno sabemos qué 
sorpresas nos depara la vida.  Espe-
ramos poder divulgar desde estas 
páginas su dirección y teléfono, en 
cuanto nos informen de ello. —D.B. 
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Noticias de la Comunidad de Barcelona
Jornadas de mediación  

Juan José Romero, director del 
Servicio de Mediación de Bruselas, 
estuvo en Barcelona invitado por 
Diaconía Catalana (dependiente del 
Consell Evangelic de Catalunya). 
Nada más llegar de Bélgica a la 
Ciudad Condal el señor Romero dio 
su primera conferencia a un grupo 
de Diaconía y el día siguiente, sá-
bado, un seminario sobre conflictos 
y mediación que duró todo el día y 
al que asistieron unas 40 personas 
de diferentes familias denominacio-
nales. El día siguiente, domingo por 
la mañana, compartió la palabra con 
la comunidad de Barcelona y por la 
tarde se reunió con el grupo que se 
está formando en esta comunidad, 
para en un futuro poder ofrecer un 
servicio de mediación para quien lo 
necesite. 

Nuestro más sincero agradeci-
miento a Juan José por su tiempo 
dedicado a la comunidad de Barce-
lona. 

Un día de pesca 
A mediados de mayo la comuni-

dad de Barcelona salió al campo a 
un lugar llamado «el pantano de 
Sau». Es un lugar creado por el 
hombre pero muy hermoso, pues el 
entorno del pantano está rodeado 
por la naturaleza y el contraste del 
agua y los árboles es espectacular. 
En este día se celebró la reunión 
dominical, donde hubo un rato de 
pesca de peces, otro de paseos por 
el entorno, de tomar el sol y de 

compartir con los hermanos. Des-
pués se celebró el culto de alabanza 
en medio de una arboleda. Segui-
damente compartió la palabra Dio-
nisio Byler, que estuvo acompañado 
de su esposa. A continuación se 
comió y más de uno se hizo la sies-
ta. Los pocos peces que picaron el 
anzuelo fueron liberados. 

Destacar que en este día asistie-
ron personas no creyentes y pudie-
ron ver y escuchar la palabra del 
Señor. Pedimos a Dios que estas 
personas «piquen el anzuelo de la 
salvación» y puedan ser liberados 
por el Señor para su gloria. 

Reunión del 
Consejo de Betania 

Se reunió como cada mes el con-
sejo de Betania, formado en su ma-
yoría por voluntarios cuya única re-
compensa es servir a los demás. Du-
rante la reunión se tiene un rato de 
merienda para recuperar fuerzas 
(merienda ofrecida por Carmina 
Becerra). 

La trayectoria de Betania en este 
último año a sido de decisiones muy 
importantes y de cambios a veces 
dolorosos. Por un lado la asociación 
tendrá que prescindir de dos de sus 
usuarias hecho que comportará un 
desajuste tanto económico como la-
boral. Por otro lado el reajuste no es 
fácil, pues se necesita con urgencia 
cubrir esas plazas vacantes, hecho 
que no es fácil por la cantidad de 
pasos a seguir. Desde estas líneas se 

quiere pedir la ayuda de todos los 
hermanos, con oraciones  y suplicas 
delante del Señor, para que esta 
nueva etapa se afronte con fe y con-
fianza que Dios suplirá lo que nos 
falte. 

En breve recibiréis en vuestra 
comunidad mas información sobre 
Betania. 

Día del anciano 
El Hogar de paz celebró como 

cada año su fiesta para los ancianos 
y sus familiares, en esta ocasión 
participó un grupo de mariachis que 
amenizó la fiesta con sus canciones. 
También fue presentada la nueva 
directora del centro, Lydia  Gonza-
lez, la cual sustituye a Gabriela Fer-
nández. Nuestros mejores deseos 
para ambas en esta nueva etapa. 

—J.Mª.Sánchez 

Nueva página menonita 
Nos han informado este mes 

de la nueva «sede» en la internet 
de una página menonita en espa-
ñol presentada por nuestros her-
manos en Estados Unidos.  La di-
rección será fácil de recordar 
aunque muchos se confundirán y 
alternarán entre nuestra página de 
España y esta nueva, porque son 
tan parecidas:  La de USA es 
www.menonitas.net mientras 
que la de España es www.meno-
nitas.org.  ¡Que lo paséis bien en 
el hiperespacio! 

Vista parcial del jardín del hogar de ancianos “Llar de Pau”, Barcelona 
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Se anuncia salida de camping en agosto 
Como todos los veranos, varias 

familias de la Comunidad de Bur-
gos piensan salir juntos de camping 
unos días.  Este año se ha pensado 
en salir los días 15-18 de agosto, 
aprovechando el puente.  Invitamos 
cordialmente a todos los que se 
quieran adherir a esta iniciativa de 
convivencia fraternal de ocio y ve-
raneo.  Siempre nos resulta grata la 
asistencia de familias (y solteros) de 
otras iglesias hermanas. 

Seguimos un tanto indeciso 
acerca de dónde ir este verano.  Es-
tamos barajando dos alternativas: 

• Potes, en los Picos de Europa 
(alternativa de montaña para evi-
tar el calor de agosto, aunque a 
sólo 40 km de playas del Cantá-
brico). 

• Llanes, bello puerto asturiano de 
gran atractivo turístico. 
Interesados de fuera de Burgos, 

llamar al 947 292 618 y preguntar 
por Connie.  (En Burgos, se irán 
haciendo los anuncios oportunos.) 

 
1-3 noviembre 2002 
Hotel Luz de Lúa, Ría de Marín 
GALICIA 

• Convivencia fraternal, conversaciones, paseos, 
comunión con hermanos y hermanas de diver- 
sas iglesias y regiones, incluso Portugal. 

• Conferencias de edificación cristiana a cargo 
de Fred y Grace Holland, grupos de reflexión y 
diálogo. 

• Alabanza, música, adoración. 
• Actividades para niños. 
• Excursión en barco costeando la Isla de A Toxa 

(La Toja).  Paraje de gran belleza natural y mu- 
cha playa (¡aunque para noviembre…!). 
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Confesión de fe en perspectiva menonita 

Artículo 5.  Creación y Divina Providencia 

Creemos que Dios creó los cielos 
y la tierra y todo lo que en ellos hay,1 
y que Dios conserva y renueva lo que 
ha sido creado.  Toda la creación 
viene en última instancia de una 
fuente externa a sí misma y pertenece 
a su Creador.  El mundo fue creado 
bueno porque Dios es bueno y provee 
todo lo que es necesario para la vida.2 

Creemos que el universo ha sido 
llamado a existir tan solamente como 
una expresión del amor y la libertad 
soberana de Dios.  La creación da 
testimonio del poder eterno y la divi-
na naturaleza de Dios, quien da sen-
tido y propósito a la vida y quien es 
el único digno de adoración y ala-
banza.3 

Reconocemos que Dios sostiene 
la creación en la continuidad así co-
mo en el cambio.  Creemos que Dios 

 mantiene orden en la creación y limita las fuerzas del pecado y del 
mal con el fin de conservar y renovar la humanidad y el mundo.4  
Dios actúa también para salvar a los seres humanos y al mundo de la 
muerte y la destrucción y para vencer a las fuerzas del pecado y del 
mal. 

Por consiguiente hemos sido llamados a respetar el orden natural 
de la creación y a encomendarnos al cuidado y el amparo de Dios, 
tanto en la adversidad como en la abundancia.  Ni las obras de manos 
humanas, ni las fuerzas del mundo natural a nuestro alrededor, ni el 
poder de las naciones en las que vivimos son dignos de la confianza y 
el honor debidos al Creador de quien dependen.5 
 
1.  Gén. 1.1; Isa. 45.11s.; Juan 1.3. 
2.  Gén. 1.31; 1 Tim. 4.4. 
3.  Sal. 19.1-6; Rom. 1.19-23. 
4.  Gén. 9.8-17; Sal. 104; Ef. 3.9-11. 
5.  Sal. 33; Mat. 6.25-33; Mat. 10.26-31. 
 

Creemos que Dios 
creó los cielos y la tie-
rra y todo lo que en 
ellos hay, y que Dios 
conserva y renueva lo 
que ha sido creado.  
Toda la creación vie-
ne de una fuente ex-
terna a sí misma y 
pertenece a su Crea-
dor.  El mundo fue 
creado bueno porque 
Dios es bueno y pro-
vee todo lo que es 
necesario para la vi-
da. 
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des había escuchado su enseñanza, 
en esta ocasión ya no es necesario 
que lo haga.) 

O tal vez Jesús, en esta ocasión e 
incontables otras, se dedicó a sanar a 
la gente sin molestarse en darles su 
enseñanza.  Pero en ese caso, ¿por 
qué molestarse en perdonarle los pe-
cados?  Al fin de cuentas aquel pobre 
hombre, careciendo de la instrucción 
necesaria, es más que probable que 
volviera a caer en los mismos peca-
dos que hasta entonces.  En este caso 
quizá la explicación sería que se trata 
de la salvación inmerecida, gratuita, 
una salvación cuyo origen es divino 
y que no guarda ninguna relación con 
la vida:  Tus pecados te son perdona-
dos y estás sano porque la gracia in-
merecida de Dios te ha «escogido» 
para la salvación y ya no importa 
cómo vivas, tu salvación es eterna y 
segura.  En ese caso, claro está, com-
prender la enseñanza radical de Jesús 
y el estilo de vida que instruye, y 
obedecer esa enseñanza, serían cosas 
absolutamente superfluas, o por lo 
menos carecerían de importancia. 

También existe una tercera posi-
bilidad para explicarnos lo que aquí 
sucedió: 

Quizá Jesús sabía que una perso-
na sólo puede asimilar, en cada mo-
mento, una cantidad limitada de ex-
periencias e información.  Este señor 
ya ha tenido hoy un día muy intenso: 
sus amigos que prometen llevarle 
donde Jesús, la multitud que impide 
el acceso, el precario ascenso en ca-
milla hasta el tejado, el más precario 
descenso en camilla por un agujero 
en el tejado, las inesperadas palabras 
de Jesús perdonando sus pecados, la 
curación milagrosa.  Intentar obligar-
le ahora, además de todo lo demás, a 
prestar atención y aprenderse bien las 
enseñanzas que Jesús está impartien-
do a la multitud, enseñanzas pilladas 
además a mitad del discurso, vamos, 
eso sería exigir demasiado.  ¡Pocas 
probabilidades de éxito iba a tener 
Jesús con él como oyente atento ese 
día! 

Dejémosle que disfrute hoy de su 
curación.  Dejémosle a solas, que 

empiece a preguntarse qué signifi-
ca esto que le ha pasado.  Quizá, si 
hay suerte, si es el tipo de persona 
que esperamos que sea, empezará 
a pedir enseñanza e instrucción en 
los caminos del Señor.  Quizá en-
tonces busque, por su propia cuen-
ta, por su propia iniciativa, al gru-
po de los discípulos de Jesús, para 
pedirles, con una disposición 
humilde, abierta y obediente, que 
le instruyan como es debido. 

—D.B.

El paralítico (viene de la página 1) 


